
El T-MEC, pilar fundamental en la relación comercial trilateral, tiene vigencia hasta 2036.
De acuerdo con su cláusula de revisión (artículo 34.7) la primera evaluación se
consolidará el 1 de julio de 2026, donde se decidirá si se renueva por 16 años más. De
no renovarse, el tratado finalizará en 2036, dando lugar a discusiones anuales durante un
máximo de 10 años.   

En 2024, iniciaron los preparativos para esta revisión, en un contexto marcado  
particularmente por procesos políticos significativos, como la transición a una nueva
administración federal en México y las elecciones presidenciales en Estados Unidos, que
culminarán con la investidura de Donald Trump como el 47° presidente de Estados
Unidos el 20 de enero de 2025. En medio de estas transiciones, las tensiones políticas
han escalado debido al creciente interés y presencia de China en México.  

Revisión del T-MEC 2026:
El rol de China 
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Evolución de importaciones de México y China a EE.UU (2020-2024)

Fuente: Elaboración propia con datos de CNBC

Desde el primer mandato de Trump, Estados Unidos ha mantenido una guerra
comercial con China, buscando reducir su interdependencia económica como parte de
su estrategia geopolítica y de seguridad nacional. 

La estrategia económica y geopolítica estadounidense, junto con la reconfiguración de
las cadenas de suministro tras la pandemia, generó un aumento significativo en la
inversión china en México. 

Según CNBC, entre 2020 y 2024, las
importaciones de China a Estados Unidos
disminuyeron de 17.7% a 13.5% del
total de sus importaciones, mientras las
de México aumentaron un 20% anual,
sustituyendo parcialmente a la
manufactura china en el mercado
estadounidense.



De acuerdo con la Secretaría de Economía, al cierre de 2022, la IED de China alcanzó un
récord de 600 millones de dólares. Además, en el primer semestre de 2024, esta sumó
235 millones de dólares, reflejando la continuidad de esta tendencia. 

Entre 2020 y 2024, las importaciones de insumos intermedios provenientes de China
crecieron de manera significativa, impulsadas por su uso en manufactura para
mercados de Estados Unidos, Canadá y México.
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Incremento de la participación de China en las importaciones de México   

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de México

Estos insumos abarcan sectores estratégicos como la manufactura y la tecnología. China
se ha posicionado como uno de los principales proveedores de electrodomésticos,
componentes electrónicos y autopartes. En 2021, la Industria Nacional de Autopartes
reportó que las autopartes chinas representaron el 13.8% de las importaciones mexicanas
del sector, con un valor aproximado de 7,284 millones de dólares, incluyendo
transmisiones, sistemas electrónicos, motores, entre otros. Además, de acuerdo con la
Secretaría de Economía, con datos del 2022, las participación de China en importaciones
de equipos eléctricos y electrónicos fue de 32.6%

En particular, el crecimiento del comercio entre México y China plantea desafíos en el
marco de la revisión del T-MEC, pues Estados Unidos percibe esta dinámica como un
intento de China por acceder indirectamente a su mercado a través de México, lo que
representa una amenaza para la competitividad regional y un desafío a los principios de
integración económica del tratado. Esta situación añade un nuevo nivel de complejidad
a la relación trilateral y a la revisión del tratado en 2026. 

DINÁMICAS COMERCIALES Y DE INVERSIÓN CHINA EN MÉXICO:

Según la consultora Kearney, entre
2023 y 2024 los envíos en contenedores
aumentaron 60% y la participación de
China en las importaciones de México
pasó del 15.3% al 19.7% en la última
década, alcanzando los 114 mil
millones de dólares en 2023, según el
Banco de México y a El Financiero.
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ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ FRENTE A LA RELACIÓN COMERCIAL CON MÉXICO:

Ante estas amenazas, y con el objetivo de utilizar el T-MEC como una herramienta de
negociación, se espera que Donald Trump, adopte una postura agresiva, además de
que involucrará temas migratorios y de seguridad, añadiendo complejidad a la revisión.
Durante su campaña presidencial delineó una serie de propuestas comerciales, aunque
aún está pendiente saber si éstas se consolidarán durante su administración: 

Aranceles recíprocos contra los países que impongan aranceles a Estados Unidos. 
Aranceles del 10% a todas las importaciones de todos los países. 
Aranceles del 60% o más sobre todas las importaciones chinas.
Aranceles del 200% a automóviles chinos fabricados en México. 

Además anunció que desde su primer día de gobierno impondría un 25% a todos los
productos provenientes de México y Canadá; y China enfrentaría un arancel del 10%
sobre cualquier otra tarifa. Esto condicionado al control de fentanilo y de migrantes
ilegales. Sin embargo, estas medidas enfrentan desafíos administrativos y logísticos.
Dado que México es el principal socio comercial de Estados Unidos y ha sustituido gran
parte del comercio con China, ciertos productos mexicanos podrían no tener
sustitutos para los consumidores estadounidenses. Esto podría forzar ajustes en la
estrategia, como la aplicación selectiva de aranceles a productos específicos. 

Por su parte, en Canadá, las elecciones federales de 2025, que se celebrarán a más
tardar en octubre, podrían traer un gobierno conservador al poder, cuya agenda
proteccionista podría alinear sus políticas con Trump. Hasta el momento, el Partido
Conservador mantiene una ventaja de entre 17 y 20 puntos porcentuales. Provincias,
como Ontario y Alberta, han criticado la entrada de productos chinos vía México,
promoviendo un tratado bilateral con Estados Unidos. Justin Trudeau inicialmente
defendió la inclusión de México en el T-MEC, pero ante presiones proteccionistas del
electorado y por cuidar su relación con Estados Unidos, ha considerado la exclusión de
México si éste no regula las inversiones y el ingreso de mercancías chinas.

La postura canadiense sigue sin definirse, dejando a México vulnerable. Además los
cambios internos en México, también podrían influir en la disposición de Canadá de
mantener el T-MEC, ya que industrias importantes, como la minera, han expresado su
oposición a reformas recientes, como la judicial y la energética, lo que podría
generar tensiones adicionales a la relación comercial. 
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México ha adoptado medidas para atender las inquietudes de sus socios
comerciales, reflejando su compromiso con los principios del T-MEC, mientras enfrenta
el desafío de equilibrar su relación comercial con China. 

Desde 2018, México ha implementado políticas arancelarias específicas para regular el
flujo de productos chinos al mercado nacional y, de manera indirecta, limitar su acceso al
mercado norteamericano. Estas medidas surgieron inicialmente como respuesta a las
políticas comerciales implementadas por Estados Unidos, pero con el tiempo han
evolucionado para adaptarse en la dinámica global, como el auge del nearshoring en el
país, lo que ha requerido un enfoque más estratégico de la regulación del comercio
internacional. 

Entre 2020 y 2024, México continuó ajustando sus políticas arancelarias. Por ejemplo, en
2022, se aplicaron impuestos específicos a textiles y ciertos componentes electrónicos
chinos. En 2023, introdujo nuevos aranceles dirigidos a importaciones de China, India
y Corea del Sur, cubriendo sectores como plásticos, químicos y acero. Posteriormente
en 2023, en colaboración con Estados Unidos, impuso aranceles de entre el 5% y el
50% a más de 500 productos chinos. Esto no solo buscó regular el comercio sino
también fortalecer las cadenas de suministro para prevenir la evasión arancelaria y
promover la transparencia sobre el origen de los productos. 

Con el regreso de Donald Trump a la Casa Blanca, su postura proteccionista y el
endurecimiento de las relaciones comerciales, México se encuentra bajo una presión
significativa para justificar su posición dentro del T-MEC.  

Ante las acusaciones de que productos fabricados en México con componentes chinos
están ingresando a Estados Unidos y Canadá, la presidenta Claudia Sheinbaum negó
que esta situación representara un problema significativo. Para respaldar su postura,
presentó estadísticas que muestran que solo el 5.2% de las importaciones mexicanas
en la industria automotriz provienen de Asia, en contraste con el 7.5% en Estados
Unidos. 

LA RESPUESTA DE MÉXICO A LAS PRESIONES DEL T-MEC Y CHINA: 
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En este contexto, el gobierno mexicano ha comenzado a mandar señales de que
abordará el tema de los productos chinos. Destacan acciones como el cierre de la plaza
comercial Izazaga 89, conocida por comercializar productos chinos, incluyendo
mercancías piratas, lo que refuerza la narrativa del combate al comercio informal y a
prácticas que afectan la competitividad regional. Paralelamente, la presidenta
Sheinbaum ha rechazado públicamente inversiones en plantas automotrices chinas en
México, enviando una señal clara de alineación con los intereses estratégicos de sus
socios comerciales del T-MEC. 

Adicionalmente, como parte de sus estrategias de gobierno, Sheinbaum lanzó el “Plan
México”, un proyecto que, entre otros temas, busca desarrollar corredores industriales a
lo largo de todo el país, en los que se impulsarán industrias específicas, dependiendo de
la vocación de la región. Con esta estrategia, se pretende reducir el déficit comercial
con China, y avanzar hacia la sustitución de importaciones mediante la manufactura
local, priorizando especialmente la industria de semiconductores.

No obstante, este proceso podría tomar tiempo, y existen productos de China que
seguirán siendo necesarios. Por lo que, en la revisión del T-MEC sería esencial buscar
que las operaciones de Estados Unidos sustituyan las de China, considerando que
39% de las mercancías que México adquiere del exterior provienen de este país. 

Finalmente, el gobierno mexicano anunció la elaboración de un documento técnico que
destacará las contribuciones económicas de México al T-MEC. Este informe buscará
resaltar con datos numéricos, cómo México ha fortalecido la competitividad regional y ha
beneficiado directamente las economías de Canadá y Estados Unidos.  

Sin duda, la relación entre Claudia Sheinbaum y Donald Trump será compleja. El nuevo
gobierno federal ha dejado claro que el interés de México radica en preservar la
cooperación estratégica con sus socios comerciales. Sin embargo, también ha
mostrado que, si las políticas proteccionistas dejan al país sin alternativas, responderá de
manera contundente. Sheinbaum ha subrayado la importancia de construir economías
basadas en la complementariedad en lugar de competencia, buscando fortalecer la
colaboración regional como un pilar para enfrentar los retos comunes y fomentar el
desarrollo mutuo.  



@ConnectingMex Connecting Mexico www.connectingmexico.com

6

¿QUÉ SIGUE HACIA LA REVISIÓN EN 2026?

Estados Unidos podría condicionar la permanencia del T-MEC a la reducción de
importaciones chinas. En este contexto, México deberá negociar acuerdos que definan
qué componentes podrán seguir siendo importados de China mientras el país avanza
hacia una estrategia de manufactura a largo plazo que permita aumentar el contenido
regional en los productos terminados que se comercializan en Norteamérica. 

El diseño de un plan para reducir gradualmente la dependencia de componentes
chinos es indispensable, aunque la transición será compleja y no inmediata debido a la
falta de capacidad local para la fabricación de ciertos insumos. Sin embargo, esta
transición es clave para evitar comprometer la relación con Estados Unidos y
asegurar la permanencia de México en el T-MEC, considerando que el 80% de las
exportaciones mexicanas tienen como destino el mercado estadounidense, por lo que
favorecer los intereses de Estados Unidos será esencial para preservar una relación
comercial sólida. 

Por otro lado, permitir la inversión china en México destinada al consumo interno o  
latinoamericano también plantea riesgos para la relación bilateral y para el T-MEC,
debido a que sería difícil garantizar que estas mercancías no ingresen indirectamente a
Estados Unidos y Canadá. Sin embargo, las recientes señales del gobierno mexicano
indican que la prioridad nacional estará en fortalecer la relación con Estados Unidos,
por lo que se debe de limitar el comercio chino hacia Norteamérica. 

La colaboración estratégica y el desarrollo de una región norteamericana unificada son
esenciales para la fortalecer la competencia económica de los tres países a largo
plazo. Esto permitiría a Estados Unidos abordar riesgos geopolíticos, contrarrestar el
posicionamiento global de China y desarrollar sectores estratégicos como
semiconductores y tecnología avanzada. 

El comercio anual entre estos tres países ya supera los 1.8 billones de dólares y sostiene
17 millones de empleos, de acuerdo con Brookings Institution y el Wilson Center, lo que
subraya la importancia de preservar la integración regional. Sin embargo, México
deberá presentar estrategias más concretas para limitar la influencia de china y así
garantizar su posición e integración en la región durante la revisión del T-MEC en junio
de 2026.

 


